PATAENTREVISTAS DEL DR. BU/NGALOU LUMBAGO A"'TRESBANDAS. 


O Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas. Doctor en Pataphysica. 
8485 desde el reinado del Padre Ubú_2010vulg. 


HOY: SIGMUNDO FREUD 


Hablamos con Sigmund Freud a raiz del polemico ensayo de 2 pvaginas 
del Doctor en Pataphysica, Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas, "El 
Complejo de Vomitar al Padre" en el que, entre otras cosas, revelaba y 
acusaba al sabio vienes de no haber vomitado en su vida; ni hacia abajo, ni 
hacia arriba. El propio Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas, a falta de otro 
mejor, es el encargado de hacer la entrevista. Freud esta tumbado, 
encapuchado de cintura y con las dos piernas colgando, para no reconocer 
al Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas. 


-Dr. Bungalou: querido Doctor Freud ¿que ha supuesto para usted el 
reciente publicado ensayo del Dr....?...sabemos que ahora mismo esta 
usted en una posición difícil, horizontal eso si, pero en una tumba que 
no es la suya, ¿no? 


-Dr. Freud: Si, mucho me temo que es la de Renato de Chateaubriand. 
-Dr. Bungalou: pero...¿esta usted incomodo? 


-Dr. Freud: Nooo, nooo, en absoluto, es una tumba muy muy francesa, 
tiene de todo y es agradecida como pocas. Podemos hablar sin problemas. 


-Dr. Bungalou: Total, para lo que va usted a decir, es indiferente una 
tumba que otra, ¿no Dr. Freud?. 


-Dr. Freud: En efecto. Mientras sea inconsciente vamos servidos. 


Dr. Bungalou: Bien, en el ensayo de 2 pváginas "El Complejo de Vomitar 
al Padre" el Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas demuestra que usted, Dr. 
Freud, no vomito en su vida y de esa experiencia, sin duda muy muy 
reconfortante, desarrollo como contrapartida represiva el no muy muy 
acertado "Complejo de Matar al Padre", ¿no? y además privó usted a los 
83.543 miembros de las asociación psicoanal-ítaca internacional del 


deleite de vomitar en sus reuniones, que eran mas o menos muy muy 
periódicas, ¿no? 


-Dr. Freud: Tal cual como la mentira compulsiva y psicosomática tampoco 
es del todo cierto lo que usted Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas y el 
mismo Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas, autor del ensayo, afirman. 
Puedo decirle, aquí, entre nosotros, que un discípulo mio, el Dr. Carl 
Gustav Rana Jung si que vomitaba y, aquí, entre nosotros, muy muy 
copiosamente y también... 


-Dr. Bungalou: pero, ¡como! ¿que me esta usted diciendo, Dr. Freud?, 
pero si la Rana Jung era afroamericana y en esas latitudes el vomito no 
solo esta permitido sino que es incluso muy muy aconsejable, sobre todo 
cuando cuando procede del interior; y usted es un gran gran explorador 
de "lo de dentro" -lo entrecolmillo para el gremio de panaderos- ¿no Dr. 
Freud? 


-Dr. Freud: Amigo mio, tenga en cuenta que la represión al igual que la 
masturbación siempre acude cuando se presenta la ocasión, y en este caso 
saco... 


-Dr. Bungalou: pero Sigmund...¿no venia cuando menos se la espera? 


-Dr. Freud: no, no, eso es la tetera y la lechera, que imparte sus 
dogmas a las cinco en punto hora británica y... 


-Dr. Bungalou: pero, ¿esta usted en sus cabrales Dr. Freud? 
-Dr. Freud: si, es uno de los quesos suizos que meas aprecio. 


-Dr. Bungalou: gran región de vacas, cabras, pañales y segunda guerra 
mundial, la suiza occidental. 


-Dr. Freud: En efecto, y para ir es muy fácil. Todo recto. 
-Dr. Bungalou: Y hablando de ocasión, Dr. Freud, ¿Puede informarnos 


acerca de sus investigaciones sobre la felación, en cuanto a su contenido 
latente, por supuesto? 


-Dr. Freud: Habría que considerarla en ambos casos, y siguiendo las pautas 
de las dos direcciones supuestas: alto y bajo. En el modo alto existe una 
tendencia a la superposición y al énfasis minimalista; en efecto, la catexia 
de la altura no provoca vértigo como sería lo mas señaladamente lógico 
teniendo en cuerpo la mutua atracción de las cuentas sino un deseo 
creciente de aspiración hacia dentro como si una turbina de 3 pistones 
incidiera incansable y repetidamente sobre una base de metraquilato 
líquido. 


-Dr. Bungalou: ¿Y en la modalidad baja? 

-Dr. Freud: Aquí la causa queda momificada y el efecto se endulza. 
Imagínese un agradable día soleado, y su mano trémula sosteniendo un 
helado con dos bolas de sabores. 

-Dr. Bungalou: Dr. Freud, ¿Que nos puede comentar sobre las aportaciones 
de la comunidad equina a las reuniones de la Asociacion Psicoanal-ínfima 
Internacional? 

-Dr. Freud: En Principio lo mas valioso: equilibrio, equidad y 
ecuanimidad, y sus partes...a partes iguales. Todos eran mujeres, el 90% 

y el único hombre (el 10 % restante) estaba representado por Lou Andreas 


Salome, que siempre venia con su caballo y... 


-Dr. Bungalou: Ah, ¿pero entonces tenían en cuenta la opinión de 
caballos en sus asambleas? 


-Dr. Freud: si, nosotros no pedíamos muchas referencias, ahí entraba 
todo el mundo, era como un patio de colegio; estábamos todos muy 
unidos. 

-Dr. Bungalou: ¿Qué hacia Lou? 

-Dr. Freud: Tomaba cocktail Zaratustra 


-Dr. Bungalou: ¿Con o sin fusta? 


-Dr. Freud: Con fusta, con fusta. 


-Dr. Bungalou: ¿El caballo bebía algo? 


-Dr. Freud: No, el caballo era abstemio. Eso es algo que nunca pudimos 
llegar a comprender . 


-Dr. Bungalou: ¿A que nombre respondía el equino? 

-Dr. Freud: A las yeguas de la Asociación Psicoanalítica Internacional 
(IPA) les decia que Paul, aunque años después supimos que su nombre de 
pila era Rée. Sin paraguas solo contestaba cuando le llamabas por el 
nombre completo. 

-Dr. Bungalou: Rée Paul? 

-Dr. Freud: O Paul Rée, tanto daba en este caso. 

-Dr. Bungalou: ¿Qué Rée hacia entonces? 

-Dr. Freud: Réelinchar 

-Dr. Bungalou: ¿De placer o de displacer? 


-Dr. Freud: Era un asunto que guardaba para su propio placer. 


-Dr. Bungalou: ¿Nos puede comentar algo sobre las aportaciones del 
equino Paul a la IPA? 


-Dr. Freud: Bien, lo cierto es que sus ensayos siempre empezaban con un: 
probablemente con una pizca mas de énfasis que el primero; a partir de ahí 
no me esta permitido revelar nada mas. Para eso están los archivos de la 
IPA, que, claro esta, se pueden consultar e incluso adquirir en el puesto del 
mercado de los martes en la Strasse Strasse del ello y el polluelo, en Viena, 
justo al lado del puesto de carnicería de los señores Rank, Otto y Hilda. 


-Dr. Bungalou: ¿Y que tal su trabajo, Dr. Freud? ¿Tiene algo en mente 
ahora, aparte de lo estrictamente inconsciente? 


-Dr. Freud: Si, precisamente tengo en mente una idea que he de pulir 
convenientemente para dejarla al dente. Se trata de un estudio que 
desarrolla el Complejo de Edipo llevándolo hacia unos terrenos vedados 
hasta ahora en el pensamiento de nuestros días... 


-Dr. Bungalou: ¿Qué terrenos son esos, ejem, ejem, Dr.? 


.Dr. Freud: Los de la caza mayor y los de la plantación de semillas. ¡No se 
asuste! Me explicaré: Si en vez de intentar asimilar conscientemente el 
problema del complejo de Edipo tal cual acontece después de un buen 
periodo de sesiones psicoanalíticas ticas, es decir en media hora corta, 
procediéramos de manera que el paciente acosará con una red y un arpón 
al propio padre cuando fuera a visitarle y, una vez enlazado en la araña, 
-que hace las veces de lámpara del comedor- lo mantuviera un par de 
semanas con bollería escocesa y leche caliente, el Superyo quedaría no 
parcial no, sino total y absolutamente aniquilado del inconsciente del 
paciente. 


-Dr. Bungalou: ...y la plantación de semillas...? 


(Freud en ese instante empieza a palpar el interior de la caja, deslizando 
suavemente sus manos por el techo y los laterales del ataúd, después se 
lleva los dedos a la nariz, aspira levemente y rápidamente tose y estornuda 
con fruición...para exclamar posteriormente con evidente enfado y 
acritud): 


-Dr. Freud: ¡Oiga amigo! Estas paredes están llenas de moho, ¡de Moho 
Tse Tung!. ¡Es inadmisible! he pagado mas de 100 coronas por este nicho, 
aunque las haya tenido que robar de mi propia lápida, con escritos como: 
“Tus amigos inconscientes no te olvidan”, o “Tus lapsus linguae están 
desolados y muy poco húmedos” o “Tu padre y tu madre no pueden 
olvidarte ya que murieron un poco antes que tu”, o “Tus hijos han 
cambiado los marcos de las fotografías de la habitación de las garzas” o 
“Tu sastre que no te olvida -muy a su pesar-, Johann Sebastian Arrozales, 
S.A.” ¡Hay que elevar una ceja! ¿Conoce usted a los constructores?. 


-Dr. Bungalou: No tengo ni Buda idea, querido Doctor Freud. 


-Dr. Freud: (refunfuñando, primero hacia delante y luego ahcia atrás): 
¡¡uumpff;¡ ¡¡uumpff!! ¡¡ffpmuu!! ¡¡ffpmuu!! 


Dr: Bungalou: UBUENAS TARDES DOCTOR FREUD... 


